
MUESTREO DE INSECTOS PLAGA DE LA SOJA

Del ojímetro al...

¡paño vertical!
El uso correcto del paño vertical requiere la atención y 

la buena práctica en algunos aspectos que ayudan a la cap-

tura de los insectos:

El paño debe colocarse en el espacio que deja el entre-

surco, apoyando la parte colectora (el medio caño o tubo) 

sobre el suelo, con la boca hacia arriba y apoyada contra el 

tallo de las plantas que se van a golpear (foto 1). Conviene 

que la lámina vertical esté enrollada o plegada, acompa-

ñando al tubo.

Desplegar la lámina vertical, separando con ella las 

plantas que se estén tocando o cerrando el entresurco, 

hasta superar el nivel superior del follaje o canopeo. 

Conviene que el operador se coloque, en este momen-

to, detrás de la lámina vertical (foto 2). La posición de la 

lámina puede ser totalmente vertical o ligeramente inclina-

da hacia el operador, especialmente cuando las plantas del 

cultivo son muy altas.

Se deben golpear las plantas contra la lámina vertical. 

Es muy importante hacer esta tarea solamente con las 

plantas del sector que corresponde al ancho de la 

lámina plástica  (unidad de muestreo de 1 ó 0,5 m). De 

esta manera se colectarán los insectos localizados en esas 

plantas; si se golpearan las plantas exteriores al ancho de 

la lámina, se capturará mayor cantidad de insectos y se 

sobrevaluará la población de los mismos. Las plantas pue-

den golpearse con la mano o utilizando una varilla o caño de 

plástico del ancho de la lámina. Conviene comenzar a gol-

pear suavemente desde el extremo superior de las plantas 
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hacia abajo para que se desprendan y caigan al tubo colec-

tor las orugas grandes y las chinches; posteriormente las 

plantas deben ser golpeadas con fuerza contra la lámina 

para lograr el desprendimiento y colecta de las orugas 

pequeñas. Cuando se golpean, las plantas deben estar suel-

tas, no sostenidas en grupo con la mano.

Finalizado el golpeo de las plantas, se procederá a levan-

tar el tubo colector, manteniéndolo horizontal. Se deben 

contar primero los insectos que puedan volar (chinches adul-

tas) y las orugas grandes, quitándolos del colector. Para este 

paso es sumamente importante que el tubo colector cuente 

con tapas en los extremos que impedirán la caída de los 

insectos al inclinarlo o por acción del viento.

Registrar en una planilla o libreta los insectos contados, 

clasificándolos por tamaño.
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La forma de tomar esos datos en el campo está preestableci-

da, y surge de cómo se determinó el número de insectos y sus 

daños en los ensayos que dieron origen al UT; es lo que se conoce 

como método de muestreo.

 Para que un  método de muestreo sea eficiente, debe ser:

 Confiable, suficientemente probado; que permita extraer 

una muestra representativa de la situación de la plaga en el cultivo.

 Práctico, que permita su uso o ejecución en forma extensi-

va en cualquier lote de producción en un tiempo de trabajo razona-

ble.

 Sencillo, utilizable por cualquier persona que trabaja en el 

campo.

Los métodos de conteo de insectos de la parte aérea en los cul-

tivos de soja han cambiado a través del tiempo hacia formas o ele-

mentos de trabajo que faciliten la captura de la mayor parte de los 

insectos presentes en las plantas.

En nuestro país, y en diferentes épocas, se han utilizado ele-

mentos de distinto origen y modelo. Ellos han sido los siguientes: 

� 

Estudios realizados en INTA Oliveros (Gamundi, 1995) permi-

tieron comprobar que, para cultivos de soja en siembra directa, 

menores distancias entre hileras (52 a 35 cm) y plagas muy móvi-

les (como “chinches” y “anticarsia”), el uso del paño vertical permi-

tió capturar mayor número de insectos, dándole confiabilidad al 

conteo en cultivos con esas características (gráfico 1). Con  este 

método los insectos colectados quedan concentrados en el tubo 

facilitando su conteo; insume menos tiempo para el muestreo y  lo 

puede hacer una sola persona, de pie.

El conocimiento del nivel de infestación (número de insectos) y 

de la composición poblacional de los insectos-plaga (grandes, 

pequeños) en los cultivos, no sólo permite aplicar los UT para cada 

etapa del cultivo sino que provee información muy útil para mejorar 

la eficacia del control con insecticidas:

Seleccionar el insecticida más conveniente para la plaga y 

para las condiciones de aplicación (selectividad, modo de acción 

en el ambiente meteorológico de trabajo).

  Determinar la dosis a aplicar.

 Disponer la tecnología de aplicación más adecuada a la 

situación (follaje del cultivo, ubicación de la plaga, ambiente 

meteorológico).
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Gráfico 1. Chinches capturadas en soja con diferentes métodos de muestreo. 

Gamundi, J.C., 1995. INTA EEA Oliveros. 
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¡paño vertical!

Foto 1: El paño vertical debe colocarse en el entresurco, 
apoyando la parte colectora sobre el suelo con la boca 
hacia arriba y  contra el tallo de las plantas 
que se van a golpear.

Método  Origen  

Paño horizontal.  Shepard y otros, 1974, EE.UU.  

Red cazaorugas.  INTA Manfredi, 1982, Argentina.  

Paño vertical de 1 metro.  Gamundi,  J.C. (INTA Oliveros), 1995, Argentina.

Paño vertical de 0,5 metro.  Gamundi, J.C. (INTA Oliveros), 2003, Argentina.

En el proceso productivo agropecuario, como en otras activida-

des, suelen darse situaciones no bien definidas y aún contradicto-

rias. Por ejemplo, para la recuperación o mantenimiento de la capa-

cidad productiva de los suelos se aplican con éxito prácticas con 

sentido conservacionista, pero ese mismo criterio no se aplica al 

aprovechamiento o preservación de otros recursos naturales como 

es el Control Biológico que efectúan los controladores naturales (in-

sectos, arañas y patógenos) en los cultivos agrícolas.

También en la ejecución de ciertas tareas agrícolas se observa 

un marcado avance hacia la máxima precisión posible (siembra, fer-

tilización) mientras que en otras todavía se recurre a formas tan per-

sonalizadas (cada uno lo hace como cree) que resulta difícil llegar a 

conclusiones comunes.

En el Control Integrado de insectos-plaga de la soja se dispone, 

desde hace muchos años, de criterios para decidir el uso de insec-

ticidas determinados a través de la experimentación y su valida-

ción a campo en condiciones reales de producción. Esto es lo que 

llamamos Umbrales de Tratamiento (UT).

Podemos definir a un UT como al “nivel de población de una pla-

ga (número de insectos) tal que, si se lo dejara evolucionar o avan-

zar en sus daños, causaría un daño económico que justifica una 

medida de control (aplicación de insecticida)”. La idea es actuar 

anticipándonos a la pérdida económica. 

Los UT posibilitan el aprovechamiento de la tolerancia a los 

daños. En el cultivo de soja esta capacidad es muy elevada, espe-

cialmente para las plagas defoliadoras durante la etapa vegetativa 

y la floración. Además, la espera del avance de la plaga hasta 

alcanzar el UT permite el Control Biológico efectuado por los con-

troladores naturales de la plaga.

Para la aplicación de los UT es indispensable el uso de técnicas 

de muestreo para determinar la cantidad de insectos presentes en 

el cultivo y los daños causados por los mismos. Ab: absoluto PV: paño vertical PH: paño horizontal R: red de arrastre

Foto 2: posición del operario
detrás de la lámina levantada
por encima del canopeo
e inclinada.


